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•US" 

í>lJNTO$DE'S'Ü'SCB'ICH)N. 

En Cartagena un mes 8 ra.—Trimestre 24.*—Fuera 

do ella, trimestre 30. 

• •()Tjrnmí-~ti"rrj^nr 
1 . - ^ 1^.- ^-..U*^.-^-

M k^^^im::-

Hé'¿4aí Í6á téríÁtóóa ferf'^né'di'chfehi&A 
•US lectores La Paz de Murcia del banqUt̂ -
ê oon< ̂ oé el' dl|Mtad¿iti(ff miú «íMU fi»' 

fior Vedreluiíla) «Itoeqaiádti •&! >8ttt o*nlp&̂  
ftero»^4«iUpfr(mariíai7 lü̂ tttiaftioirait'p̂ '̂  
sooas iaportasMes-dé laittf^taá.' ' i-''i"' 

Falt|MÍunM!<ii»tel(trO!)fieb4r míxtü ip»-
bliooE |alfi«ja^f#e,M)^tai^ZAtin)«^4^-.t/ 
«̂raos,«̂ e.e•pre«ír nfî f̂ «í j W<>%W«!̂ >p/ 

y gn.m^ky>^]^•.^n^fm•^ ^Wr. i 
uer» 'tan' espontánea, \i)^ lf{%tS%]ñ. 
prosperidad de nuestra Jgaerida bindad; 
padien4o asegorarlos qup enjnedio dê eŝ ^ 
«ntaf/óUistno traiJioiónal entré ámlios 'pae-
bkM, €ártí^Mk' t%iMi»M y Jî lréoiii ,Üb' lo' 
que ^éÉi lM4tí̂ áiÍtliteá̂ kilvíóÍ6>'4U«̂ 'U >̂ 
prefltMll̂ luHÉbiM'Uiftiŷ llék «»• Uüî ólki 
7 qne desea W-¥m^\ááiiMgtAmk^ 
rivalidades que no «e «tp 
ouan«tá)ViádCftM¿MkV 
lidades>l<eriiJall&.''' ' 

•Et(d«niMgO)dW^iA> iél («oiiocUlo 
iMoqüiió f IMputadei'áiCértd» |>6r 
CurtagiMf'&idRioi Sr;>D.iAtl»}ré»'E^ > 
drel̂ o, á varios de tus néHtM|NM«é<̂  
amigos, con «|D explédllido 1)aDquer 
te. Ocdfpab)»tt'1bii Û byi'̂ tós dé M á ^ 
Sr. íWetío'V'W 'tijfe'nt̂ ítitó íiob^r-' 
nsdof'iSivi'r a«'lh'ií('dv1ú¿íá.'téhtendf 
«I ^víí^tii^'tk é^t\i%Á%k Süií6'\ 
res Béfmbto'éU'CÜaM'mií dó' 

i 

Segorve, Ouirao (D. Ángel), Jefe 

jCkNí 
fiores-Ílci^U^'(D: Aku8t{'¿';;To1i. , ,;" 

to oibteoer :del Gobierno de S.M.^Ia 
copa88Íi>d y 9ubvencio<i> pira Hevará 
efect»'t»vg'Obrws del puerto de G »rta-
g^a.'Bnstt'virtud y dMpih^ de mai- ' 
|iite*tarsindaragi^atit1id&.cl¡chcí8 se
ñoree, »1 Sr. Gobern idor de IÜ pío-
viicia y díémás ̂ efsobás qtíe tiábjan 
coptribúid^ ik ia reálizíicioa de tan 
Ímp9jr|ta!f>te , pe^sanft|pn^^;, bnodO 
pop la;»MU«n Wíásxef^irti y pprfectu 
entre (wirtd'gaiia y Murcia. 

' ^EiiSr.̂ Guiri*o,inanifdBt¿ o«n 'Seb-
tidas y «(Ddae»tev<Téveŝ q><lie<poMsu 

'Í>a|*t««ó'lia4)M )̂HK*feo «ná«<)iié«u«iV. 
Ilir d dttfetét |tiié<«U dárgb'Hé'ifnĵ diü;! 
'doúvéítóldb'iíóriltó 16' estaba- dé aué 
Cartiljj^tííiyMurcia mi^^ po^a-, 
ciopk tAaej(̂ n4i«íntrá,Jŝ ^ 

brikidal»a para q^|f,„«fid^4A»,fg^M ! 
tbáis Qfi(f:ĵ gh«iel TÍMBi^qiieíaiileBtef 

'Me doftrf̂ iKUdMvi ttaoMu^ ^^M' "̂BT» 
daderitf iheeiiKliMf. 
; iEl>SrMi«vmiild6zAinyot^9;1)tíh«d 

novafrtfBÍ 6i»étíl16 ̂  D. Lát)eíG»béi»t 
> l08^'i¡Ore;qtf6^é'1Íiibiá bcú-
,|ia(Ío £t€í1k;̂ ólm¿á l̂ e esta );>r«>̂ ;9cta, 
habia jpi:9cú^ado iî t)íre)s»r 1̂  «Q SU 
favor, cp^Qcíendo que su ^certa4a á 
i&t«li¿efite,. j^jra^cipa, ¡débe^U, «er 
tbaiíaiit^! fepiiqdo deiprospfHrtdadiy 
blieDestar para Murcia y CartageB&i> 

• Bl ^r. FiMtéé'€o«treir&*bri«dá' p(OV< 
"Oaiitagea» Tf»é(Mn ^^C' tbtl̂ t(á^d-xy 
' trafa^'fpei^ék^cl^difeflO -^HfíltA^ 

Minio itfpfttstshtiMt̂  Jdé'tití'béirá fdtiî f 

tesCootreras íp. J .̂̂ ^ , im .i^ 
Peres Oallejag, )Étó#«;o i'CrtaM. A, 
U dórecat»4t| » f ( P € p ^ | f j j i f -
MibáB los Sre¥: HéVnáoAez AtnOf̂ f 
MüíÉÉrejo, La (Jlj^^a t l?^!^) 
Válelo, Oarcla, MmL'j.Mko: 
óetipatmb la ¡zqnî dW'tos Sr$¡, XS^ 

S"I\\K 

bl 1 
i-. 

IláodaiM'er 

.LtíJí(íia«v ^_ 
Sr. PW^^"iW 

. ) ( i> 

'̂ ibV1>tífi4W/ 

haljiaii t#iiltMÜ<». U>9 $fe6. P«dr«ño^ 
OuirarO y HeFnsiideiiAiRutxe^ áj^ttie* 
nea dbb* ilas fraccáa^ «ésfnrabdo 
qué idl»ihfiMn(«uiapltd»'lof''d^be^^ 
res|d̂ '6«p«ilM||<ĵ ; -fm' iiA^sbéf «i ' 

'kü b««ta'IKS8éd^ áfb«^lá'iíróvih¿ 

;^$tiYo^^;^¿^¿;ij^¿éfeeíí'.v ̂  

el Sr. Almazan, blindando por la 
prosperidad de Caí tngenay afiadion-
po que al hicerlo asi aseguraba ser 
la espresion genuiuii «le los senil-
mientobde los murcianos, á quienes 
representaba como Presidente acci
dental del Municipio y represontan-
te de la prensa. 

»R(\gado por los concurrentes el se-
dor Qiirn^^dez d*) Ciinas, cuya elo
cuente voz î ê îbfUi «souchar, brin
dó j)or qqi^^ la vez q|ue se procura* 
baCjl fingc^ndecimieiitV y desarrollo 
de cuanfqs^fileiuentos labfáa lapros-
pqrî (̂ d,ffiateri«^ ^Ojlas sociediides' 
CartagsUja y l̂ íurcU tr^bíijaseiji d^ 
confjt̂ f̂̂ , j>ar^ faujicandecer su vida 
'intetectuaJily DÔ oral, xoinprendiendo 
que.^-érposibtqrpffjíir^o, si al,par 
que se e^lo^n las, fuerzas de la 
materia,,no ets-dospierttep linea pa-
rale|f̂ , laactivtdad que debe llevar 
el espíritu ásus iuimortalcs destinos. 
&l<Sr,Eacribaito manifestó que la 
DiputacipA provincial había cootrit 
bu^do porsu p«irte y dentro de sus 
facultadei .̂á lf| realización del im-
portante proyecto de las obras dei 
puerto de Cartagena, que tanto aar 
helaban una y otra ciudad. 

»E1 Sr» Goirao hizo idéntico re-
Cuerdo en relaoion fá la Junta pro-
viacial de AgiicuUuru y CoineRoio. 
Despuepi'el señor Lizana como re-
'̂ reŝ ebtante del Miitmci|)io cartage-! 
neroiPóntesjtó «1 brindis del señor 
Alma^ao,. asegurando con galantes y 
expresivas frases, que Cartagena se 

! 1 ¿ ? # * M ^ ^ ^ esfb5«aha,por <jprresponder ó k e 

vaba aquella grata riwftMf''ti¿í éíá' ;'1íb.EV^n,MiicabwMió¡U8.«ffM8s 
<>tro, m%\'^ biiihtfit^'W%if¿4' ' po ^Qin^R¿.^eWtpef^a^«segura»-
becihtfirt^M^áaM^.J^T' m\i;tatío^'' $ ) 4uft<>*«ibi«h.4ittaMdttadí«(tt (duv 
dela<ttt«ifhdki^^^<^^^ >'ttkdes seria oada «raWl^fiíáieoy 
gestionas i^rx€m^0ii^m^i^^^^^ 

les sena oada 
ié4tabl9. Usó d 

M i ! 'W 

<!Íi$tipcÍppeSiqvUe nrareoiia ai pueblo 
ipar9Íi(pi9«M]̂ ' sefto .̂ Fetr̂ ẑ  ^aU^jaa 
evocó ei irepuer u de Martines Muñ
eca y iSfolla Óriols, que tanto contri-
bayeron "& estrechar los vínculos 
deiinion entre Ct^taget^a y- It̂ urcia 
y iríndó porque déla misma mane
ja lque-«9t^í~8ws queridos amigos, 
se tesforzaron p/a -̂iQpfifa0uk:tlue es
ta Union fuese"uti^écho cierto é im
perecedero, los demás continuasen 
siguíéft'tftl'íÓé*'1>lo t*¿ láu'dablo dig-
^0 pdt'iódbs de seritniládó. 'Él.se-
ftor Giijí^o-bi'tndÓ d^ 'nraévo por el 

J activóycW'oíBdítlge^i^Vjéfe de ca-
íIDJnótíWl'BéltOtiy'tiof eldlretitor de 

\riaá bttVWidól'püelr^Sr. Acárele á 
cufcró̂ 1íi"'rin]f{8 contestó él t>r|taero 

agriídeciendo en su nombre y en el . 
del Sr. Acérete, no menos que de 
todo el cuorpo de iogenieros, las li
sonjeras frasrs que les habia tiibu-
tado el Sr. Guirao y que tan buena 
aceptación hablan tenido entre los 
concurrentes. 

»EI Sr. LaGuíudiadijo queencon
sonancia del racuerJo á les Sres. 
Monroy y Noya evocado por el Sr. 
Pérez Callejas, él aseguraba cOn re
lación al porvenir quo Cartagena 
responderla con acento simpático á 
cuanto Murcia reclamase de ella en 
beneficio de los intereses vnateria|«8 
y raoreles de atnbas poiblaeiones;^ 
lo que contesta el Sr. Pérez Ga-llejaé 
haciendo iguales protestas y ofréci-
mienlfcW iftn'notttbre de los marcia
nos. 

¿Brindó de nuevo, el Sr, Hernán
dez Amores para que asi como el 
Presidente del Consejo de Ministros 
habia tenido la dicha de ver roiiliza/ 
dala pacificación do la peuinsula y 
de nuestra antllla Cuba, cerrase con 
igual gloria lâ lü̂ eva etapa d« «a go
bierno eonHiguieiidolosaaeiatdos re» 
saltados en ordena la administn* 
cion publica. 

»KI Sr. Pedreño rogó al digno Sr. 
Gobernador civil trasmitiese lelegrA-
ricamente al Gobierno los sentimien-
tus que animaban á los allí reunidos 
cerrando los brindis el Sr. Bermu-
dez de Cdñas con uno dedicado á 
S. M. el Rey de cuya inleligencia y 
amor hacia el pueblo español espe
raba el más eíicfi/; protectorado, así 
en el orden del progreso tnOíal jr 
científico, como en «i idei bje^«stérr 
material que explotando los ricos 
veneros de prospurldad y grandeza 
que utcsoí a nuestra patria, la colo
casen bajo su reinado como en días 
más venturosos á la vanguardia de 
la civilización europea: terminando 
consentidas frases al Sr. Pedreño 
como viva personifriacion de estos 
principios y propagador de estas 
ideasen la locahdad de Cartagena. 

»Cón eáto terminó alas 10 y me
dia de la noche aquella grata reunión 
destinada á acrecentar más y más 
los vínÉfuls de cordialidad é interné)! 
müfúo entre Cartagena y Murcia, 

' quedando lo>5 concurrentes altanaeH". 

í i ' M 


